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En 1784, gracias al filántropo francés Valentín Haüy, nace  el primer colegio para ciegos (Institution Royale de Jeunes Aveugles de Paris), en el que estudió Louis Braille (1809-1852), creador del sistema de lectura y escritura en relieve que lleva su nombre, y que ha permitido la alfabetización de las personas ciegas en todo el mundo.

Casi 24 años después (1908) se crea en Londres del primer colegio para niños con baja visión de la historia. En 1914 aparecen los primeros libros en macrotipo (ampliación de textos escritos en tinta) en USA. Hasta 1953 no se crea la primera clínica para personas con baja visión (Nueva York). En Suecia, en 1958, surgen las primeras experiencias de rehabilitación visual y en los años 70 desarrollan un tratamiento de la rehabilitación visual, basado en el uso de auxiliares ópticos en todos los ámbitos de la vida (movilidad, lectura y escritura, habilidades de la vida diaria), creándose por todo el país “Centros de Visión” para la educación de la baja visión, en coordinación con clínicas de Oftalmología.

En el campo educativo el impulso decisivo de la estimulación visual se produce con las publicaciones de la Dra. N. Barraga (USA), quien en 1964 publica su estudio sobre estrategias para el desarrollo perceptivo de las personas con  baja visión. En 1980, junto con otros colaboradores, publica el “Programa para desarrollar la eficacia en el funcionamiento visual” para aprender a ver, basado en presupuestos funcionales del desarrollo: La capacidad visual no es innata ni automática, ni puede conocerse exclusivamente a través de los datos sobre la agudeza visual. La visión no se gasta ni se ahorra. Cuanto más se usa mayor es la probabilidad de un mejor funcionamiento visual. 

Esta filosofía educativa se extiende por Europa y América, coincidiendo con una etapa de reivindicación por la integración educativa del alumnado con discapacidad en la escuela ordinaria.

En España surgen, a principios de los años 80, experiencias de este tipo en Cataluña, País Vasco, Madrid y Málaga, ofreciendo a los alumnos y alumnas con la ceguera legal y restos visuales la posibilidad de aprovecharlos al máximo, tanto para las actividades de vida diaria como para la orientación y movilidad y el aprendizaje de la lectura y de la escritura. Son años en los que a pesar de la “oposición” de enseñantes de centros específicos y de centros ordinarios, que, por una parte, se mostraban reticentes a la educación integrada, y, por otra, a la nueva corriente que venía desarrollándose en el resto del mundo y que, en nuestro país, comenzaba a experimentarse, ven en ello una apuesta por la discriminación del braille.

La experiencia vendrá a demostrar que la mayor parte de los niños y niñas con baja visión, “educados en torno al sistema lectoescritor braille”, podían aprender a leer y a escribir en tinta de forma funcional. 

Es evidente que la mejora en la calidad de vida que los avances científicos aplicados a las personas con enfermedades visuales, y las experiencias educativas basadas en el aprovechamiento del resto visual han provocado un cambio importante de actitudes en todo el sector. Familiares, profesionales y, lo que es más importante, los propios usuarios apuestan hoy sin reparos por esta corriente. Lo que no es óbice para que exista un grupo de personas que deban utilizar el código de lectoescritura braille.

Los tratamientos rehabilitadores y educativos actuales se basan en la estimulación visual, es decir, de la oferta de situaciones para provocar el uso del resto visual, por muy pequeño que sea, en todo tipo de tareas. Esto incluye la lectura y la escritura en tinta, siempre que se den unas condiciones mínimas funcionales de velocidad y comprensión. 

Los niños y las niñas con baja visión si bien no son personas ciegas, tampoco disfrutan de una visión "normal". Puede que sean capaces de jugar, correr y desplazarse sin ayuda y, en cambio, tener serias dificultades para escribir o leer un texto ampliado o con ayudas ópticas. En otros casos puede ocurrir que, incluso con capacidad visual para leer el libro de texto sin grandes problemas y escribir con claridad,  presenten dificultades en la orientación y la movilidad. 

¿Cómo es que pueden usar la visión en unas situaciones y en otras no?, nos preguntamos no sin cierto asombro. La respuesta está en las diferentes formas en que cada uno de ellos utiliza su resto visual, aunque tengan el mismo diagnóstico, incluso la misma agudeza visual. A través de la observación en diferentes situaciones y tareas, en las que se ponen práctica diferentes estrategias de forma cooperativa entre los profesionales, la familia y con el concurso de la propia persona afectada, cuando ello es posible, podemos conocer su funcionamiento visual actual en un momento dado, y llegar a percatarnos de cuál es el efecto que tiene la aplicación de las técnicas de estimulación visual, del significado y alcance que el  aprendizaje visual reporta en la mejora de su eficacia visual, unas y otros únicos para cada ser humano.

El principal objetivo de la intervención educativa debe ser facilitar la plena participación e integración en la sociedad, en cuyo proceso es de especial importancia proporcionar un soporte con el que comunicarse, educarse, acceder a la cultura, entre otras facetas; donde, la lectura y la escritura son el instrumento por antonomasia: basadas en un sistema puntiforme, cuando la capacidad visual está sustancialmente disminuida, o en “tinta”, cuando existe un mínimo de resto visual aprovechable.

Cuando las capacidades están bien definidas, no plantea dudas. La decantación por un sistema u otro no se presta a discusión. La respuesta es única y no plantea ningún problema ni personal, ni profesional. 

Sin embargo, en muchos casos de niños y niñas con discapacidad visual, su capacidad de visión no está totalmente definida y se presta a controversia con el agravante de que la toma de decisión sobre qué sistema de lectura y escritura enseñar es una cuestión de extraordinaria importancia para su vida futura. Requiere bases sólidas en las que apoyarse, derivadas del análisis de aspectos como los siguientes:

a) Necesidades educativas que comportan su edad, su nivel de competencia curricular, y la influencia que conlleva la ausencia o limitación de la función visual.

b) El aprovechamiento del resto visual en los más variados aspectos de la vida diaria.

c) Las técnicas y materiales específicos a su alcance, de entre aquellos que favorecen el proceso de enseñanza y aprendizaje, en función de la edad, de los medios socioeconómicos a su alcance, etc.

Cada niño y niña con baja visión aprende a utilizar de forma diferente el resto visual que posee, en función de las oportunidades de estimulación que se le hayan proporcionado desde el nacimiento. 

Ayudan a conocer la aplicabilidad del resto visual, entre otros instrumentos:

a) Los informes oftalmológicos, que facilitan información acerca de la patología ocular y de la corrección óptica (aunque omitan, en la mayoría de los casos, los aspectos relacionados con el uso efectivo de la visión). 

b) La valoración del comportamiento visual, primer paso para la intervención educativa, mediante la que se precisa el tipo de tareas visuales que el niño o la niña realiza, en qué condiciones ambientales y con qué tipo de materiales específicos o adaptaciones. Si bien, debe ser realizada por profesionales especialistas en baja visión, la familia, el profesorado y otras personas que interactúen con él o ella, también deben participar en este proceso; son fuentes de información de comportamientos que pueden ser significativos a la hora de tomar decisiones.  

Esta valoración es fundamental para decidir con qué modalidad (tinta o braille) debe acceder la persona a la lectura y a la escritura, siendo revisable cuantas veces sea necesario a lo largo de la vida.

La decisión sobre el uso del sistema de lectura y escritura en tinta es una tarea compleja, que debe apoyarse en argumentos sobre el uso efectivo de la visión. Ofrecemos a continuación una serie de ellos basados en experiencias educativas que potencian el resto visual, por muy pequeño que este sea, por tanto en favor de la decantación por el uso de la lectoescritura en tinta:

· La capacidad para identificar y discriminar visualmente símbolos, dibujos, letras, números, palabras aisladas, etc., con o sin adaptaciones o materiales específicos.

· La constatación de conductas visuales en diferentes contextos y situaciones ambientales (escuela, familia, espacios exteriores, ocio, desplazamiento, relaciones sociales, etc.).

· La observación de un comportamiento visual útil mediante el uso de auxiliares ópticos y/o materiales específicos: lupas, ampliaciones, ordenador, etc.

· La detección de una actitud positiva del niño y de la familia ante las tareas visuales (aceptación, uso de adaptaciones y materiales específicos en la vida diaria, estimulación del uso de la visión, etc.). Las expectativas positivas de los adultos, tanto de los profesionales como de la familia, con respecto al uso del resto visual, serán determinantes para el desarrollo del funcionamiento visual. 

· La observación del uso preferente de la visión para explorar los objetos y el medio, con o sin apoyo del tacto.

· La observación de que el niño lee las letras o palabras en Braille con la vista, o si mira los dibujos en relieve.

· La baja velocidad lectora en los primeros años de escolaridad, una vez que el niño ya ha aprendido a leer y a escribir en tinta, no debe ser el factor determinante para el cambio inmediato al sistema braille, ya que muchos niños y niñas con baja visión necesitan más tiempo para adquirir destrezas lectoras. Sólo cuando la velocidad junto a la comprensión lectora no sean funcionales es aconsejable el cambio de código (de tinta a braille).

Sin embargo, un funcionamiento visual eficaz para tareas de la vida diaria no es por en sí mismo un indicador fiable para la elección del sistema de lectura en tinta. 

Consideraciones que se decantan por la iniciación y uso del sistema Braille, aun cuando exista resto visual aprovechable para ciertas tareas:

· Grandes dificultades para identificar visualmente símbolos y formas geométricas simples, incluso como el uso de ayudas ópticas o adaptaciones.

· Falta de interés por el uso del resto visual.

· Uso preferente del tacto para explorar los objetos y el medio.

· Presencia de una enfermedad con pronóstico de ceguera a corto plazo.

· Afectación grave de la visión periférica.

· Sordera asociada a la baja visión (sordoceguera), aunque se utilice el sistema en tinta de forma eficaz. A las personas sordociegas debe facilitarse el acceso al mayor número de sistemas de comunicación posible.

Resulta evidente que hay una gran diferencia entre tener alguna visión y carecer de ella totalmente, y que, por tanto, no debe generalizarse la enseñanza del sistema Braille a todos los niños y niñas con problemas visuales graves mientras puedan usar su visión de manera funcional. 

Las decisiones de las familias y de los profesionales a la hora de enseñar a leer y escribir a un niño con ceguera legal no deben partir de ideas proteccionistas y preconcebidas ni de presupuestos educativos inadecuados. 

La elección del código de lectura y escritura nunca debe ser tomada por una sola persona sino que deberán participar los profesionales que conformen el equipo multidisciplinar, las familias y los estudiantes (Koening y Holbrook, 1991).

Un proceso de enseñanza organizado de acuerdo con las necesidades particulares, junto con el uso de diferentes ayudas técnicas y adaptaciones, irá ofreciendo las pautas a seguir en una u otra dirección.

En cualquier caso, aunque la habilidad visual sea limitada, enseñar a los niños y niñas de baja visión a leer y escribir en tinta, aunque sólo sea como medio lectoescritor secundario respecto al braille, aumenta su independencia social. 
En nuestra experiencia como profesores especialistas con alumnos y alumnas con baja visión hemos podido constatar que un proceso de enseñanza-aprendizaje riguroso, basado en el entrenamiento visual desde los primeros años, utilizando programas secuenciados de estimulación, permite un acceso eficaz a la lectura y la escritura en tinta, que en muchos casos mejora enormemente con el paso de los años. Lo que nos indica que es importante tener en cuenta “una mayor flexibilización” a la hora de considerar el factor de la “velocidad lectora” como único indicador para el cambio al sistema Braille.

No nos parece necesario introducirlo como “sistema accesorio”, por si acaso el niño o la niña pierde visión, o por cualquier otro argumento en esta línea. La experiencia y los propios usuarios nos han enseñado que prefieren utilizar aquel sistema que les ofrece mayores oportunidades de interacción. Por eso quienes poseen resto visual siguen, en muchas ocasiones, leyendo el sistema Braille con la vista, y  aquellos que ya no pueden usar su resto visual lo aprenden de forma rápida y lo utilizan prontamente de manera funcional, siempre que se le haya dotado de un repertorio adecuado de actividades favorecedoras de su aprendizaje.

Concluimos haciendo hincapié en que la elección del código lectoescritor, tinta o braille, es una decisión de especial repercusión en la vida escolar y personal que debe contar con una respuesta colegiada, basada en consideraciones como las apuntadas.

Tinta o braille, a veces, tinta y braille, según las necesidades y condiciones personales y medioambientales que rodean al niño o a la niña.

Sentimos un especial cariño y respeto por el sistema creado por Luis Braille en cuanto que, parafraseando el título del II Congreso Virtual INTEREDVISUAL, El Sistema Braille es el instrumento de acceso por excelencia a la comunicación, a la educación y a la cultura de las personas con ceguera. 
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